
36 EL DEBER. 

Mucho sentimos habernos de limitar á estas sencillas notas, 
tratándose de una vida que tanto se presta para deducir buenas 
lecciones y excelentes ejemplos; pero no faltarán, seguramente, 
plumas mejor cortadas que se honren escribiendo la biografía del 
ilustre Prelado, gloria de su familia, adorno del Sacro Colegio, 
consuelo de los napolitanos y digno príncipe de la Iglesia. 

FormacJiín y modo de ser de las Goníregaeiones Marianas«) 
(Continuación.) 

La naciente obra, que con tan aug'usto nombre había sido bautiza
da, empezó pronto k hacer concebir bermosisimas esperanzas. Un 
santo celo por el culto de María encendió los corazones, y congregó 
luego para tan santo ejercicio á la mayor parte de la juventud estu
diosa de Roma. Como siempre acontece, «supo pronto el mundo lo que 
en Roma se había realizado:» la idea también esta vez halló eco en 
cien otros puntos. Llegaron datos y más datos en punto á los inespe
rados y sorprendentes efectos que las nuevas Asociaciones producían. 
La Santa Sede fijó en ellas su atención, y en 1577 pronunció su prime
ra palabra de alabanza y de aliento (2). El resultado de esta aproba
ción fué admirable: aun no habían transcurrido diez años, cuando el 
5 de Diciembre de 1584 apareció la confirmación pontificia de Grego
rio XIII en su Bula Omnipotentis Dei. La Congregación fué canónica
mente erigida en Roma y elevada á la categoría de Congregación ma
dre (Prima Primaria) de todas las demás, que en lo sucesivo se funda
sen en el orbe católico. Lo que Gregorio XIII había comenzado lo con
tinuaron y ampliaron Sixto V en sus dos Bulas Superna disposiiione 
de 5 de Enero de 1586, y Romanum decet de 29 de Septiembre de 1587; 
Clemente VIH por su Breve de 30 de Agosto de 1602, y Gregorio XV 
en su Bula A lias pro de 15 de Abril de 1621. 

Cada uno de estos Papas, en extremo regocijado por los inmensos 
resultados que daban de sí las Congregaciones y por la esfera cada 
vez mayor á que se extendían sus beneficios, dejó atrás á sus predece
sores en la concesión de gracias, y en alabanzas y palabras de aliento 

(1) Véase el míoi. I. 
(2) Antes de esle año había dado ya otros testimonios. 


